
Vine de Santander hace 
10 años y viví en la zona de 
Malasaña, Huertas, Goya 
(que, por cierto, me pare-
ció un barrio aburridísi-
mo) y por fin en Lavapiés. 
Aquí llevo 7 años ya, y los 
que me quedan…

P. Tenías muy claro 

que estabas buscando mo-
vida, porque Malasaña, 
Huertas…

R. Creo que es una cosa 
muy común de la gente 
que venimos de fuera de 
Madrid. Venimos de ciuda-
des más pequeñas y, si ve-
nimos a Madrid, nos gusta 

vivir en el centro, prime-
ro por comodidad, y luego 
porque tenemos las cosas 
cerca (teatros, cines, ca-
fés…). ¡Vamos, lo que es la 
movida de Madrid!

P5 El Faro De Alejandría: 
Algo de felicidad P4 TTIP o “El nombre 

de la bestia”P2 Situación actual de la 
sanidad pública madrileña
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Entrevista a Bárbara
NHU 

Bárbara García Gómez, es vecina del barrio desde hace 7 años. Últimamente no 
se acercaba por las reuniones del periódico y nos dice que es porque cada vez dispone 
de menos tiempo por motivos laborales. Bárbara es simpática, espontánea y abierta 
a cualquier novedad o experiencia. Si este es el espacio que dedicamos a “la gente del 
barrio”, este es un ejemplo de alguien que, llegando de lejos, no solo se ha integrado 
perfectamente sino que, además, vibra, siente y respira la vida y las relaciones 
que se agitan en estas calles de Madrid… 
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Sanidad

Maribel Ramos

Médico de 
atención 
primaria

Muchos ciudadanos se 
preguntan cuál es la situa-
ción actual de la Sanidad 
Pública Madrileña tras la 
renuncia “momentánea” 
de la CAM a la privatiza-
ción de 6 hospitales y 27 
centros de salud.

Pues bien, lejos del op-
timismo que algunos pre-
tenden transmitir, nos 
encontramos ante un pé-
simo escenario.

La CAM “SÓLO” ha re-
nunciado a litigar en los 
tribunales algo que tenía 
perdido, a pesar sus arti-
mañas: la chapuza de los 
pliegos de condiciones 
para la concesión de los 
hospitales a las empresas. 
Pero la privatización y el 
desmantelamiento de la 
pública sigue su curso.

• Las empresas cons-
tructoras de los nuevos 
hospitales, a las que esta-
mos encadenados a pagar 
durante 30 años, siguen 
especulando. Sacyr vende 
parte de los hospitales de 
Parla y Coslada a fondos 
de inversión extranjeros. 
Bankia vende su parte del 
hospital de Arganda a una 
empresa americana.

• La privatización del 
Servicio de Lavandería 
Central, conlleva  la au-
sencia de protocolos de 
calidad en la recogida, 
procesamiento y distri-
bución de NUESTRA ropa 
hospitalaria.

• Privatización de las 
unidades móviles encarga-
das de la donación de san-
gre REGALANDO A LA 
EMPRESA CRUZ ROJA, 
el material y autobuses  
y abonando 67 euros por 
cada bolsa de sangre. Esto 
se realiza como “premio” 
por la demanda millona-
ria que EEUU ha inter-
puesto a Cruz Roja por 
incumplir los protocolos 
de calidad.

• Continúan las deriva-
ciones a centros privados 
de pruebas diagnósticas y 
cirugías, aumentando sus 
costes, y debiendo asumir 
la sanidad pública las com-
plicaciones y los procedi-
mientos incompletos que  
ocurran en dichos centros 
privados.

• No es posible garanti-
zar la limpieza e higiene 
de NUESTROS centros sa-
nitarios, debido a los re-
cortes en los servicios de 
limpieza (ya privatizados 
anteriormente).

• Exclusión de miles de 
ciudadanos extranjeros y 
ESPAÑOLES del acceso al 
sistema sanitario, origi-
nando, además de consi-
deraciones morales (algo 
de lo que carecen estos po-
líticos), graves problemas 
de salud pública.

• Desmantelamiento del 
hospital Carlos III que, en-
tre otras funciones, era el 
referente para epidemias, 
pandemias..., sin haber de-
signado otro centro para 
dichas funciones.

• El presupuesto de-
signado para centros 
privados aumenta cada 

año, mientras el destina-
do a la pública disminu-
ye de forma escandalosa. 
Este año se ha inyectado 
a la Fundación Jiménez  
Díaz, 120 millones ex-
tra (la facturación de las 
derivaciones).

• La Atención Primaria 
sigue siendo despreciada 
por esta consejería. El 
presupuesto asignado a 
cada centro de salud para 
cubrir ausencias (vaca-
ciones, bajas...), es ver-
gonzoso. No se pueden 

contratar suplentes, por lo 
que los profesionales debe-
mos asumir  la atención de 
los pacientes de los compa-
ñeros ausentes, aumentan-
do la presión asistencial 
y sin poder asegurar la 
continuidad en la aten-
ción. Realmente esto es 
HUMILLANTE.

Ante este panorama de-
solador, algunos compañe-
ros opinan “que ya no hay 
motivos para tener enfren-
tamientos con la conseje-
ría”. Están “negociando” 
con el Ministerio y con la 
Consejería, los llamados 
“foros de profesionales”, 
“foro de atención prima-
ria”, “los 400 que se reunie-
ron con el consejero”.

La nueva moda que pro-
duce gran entusiasmo en 
estos “negociadores”, es 
la autogestión en forma 
de Unidades de Gestión 
Clínica (UGC) o similares. 
Este es el nuevo peligro: la 
microprivatización, es de-
cir, cada centro de salud o 
servicio hospitalario for-
mará su “parcelita” para 
gestionar contrataciones, 
presupuestos, incentivos, 
y se basarán en criterios 
mercantilistas, aunque a 
priori no lo reconozcan.

Así mismo, ya se ha 
modificado “de tapadi-
llo” el Estatuto Marco 
(regula el régimen esta-
tutario por el que nos re-
gimos la mayoría de los 
empleados públicos sa-
nitarios, y garantiza la 
pluralidad y la indepen-
dencia  política en base a 
criterios de igualdad, mé-
rito y capacidad).

Somos muchos los que 
seguimos apostando por 
una  sanidad PÚBLICA, 
U N I V E R S A L  y  d e 
CALIDAD, financiada de 
forma solidaria a través 
de impuestos, y creemos 
que sí es sostenible si se 
reconstruye y mejora la es-
tructura que existía desde 
la LGS del 86, se refuerza 
la continuidad asistencial 
partiendo del primer nivel 
(atención primaria), y se 
evita la especulación mer-
cantilista (esto es lo que la 
hace insostenible).

El desprecio de la CAM 
a los ciudadanos y profe-
sionales de la sanidad pú-
blica queda patente con la 
DESTITUCIÓN de 4 direc-
tores de centros de salud, 
con el pretexto de haber-
se pasado del  mísero pre-
supuesto asignado para 
cubrir ausencias de tra-
bajadores, es decir, por  
priorizar una atención de 
calidad a los pacientes.

Según su mismo crite-
rio, ¿quienes deberían ce-
sar en sus funciones? por  
“regalar” a la FJD  cada 
año más de 100 millones 
por “pasarse de presu-
puesto”, o por pagar a la 
misma cerca de 1 millón 
MENSUAL por el hospital 
Collado Villalba que conti-
núa cerrado, o por desviar 
de manera progresiva fon-
dos públicos a empresas 
privadas.

Y por ello decimos: NO 
A LA FRAGMENTACIÓN, 
NO A LA PRIVATIZACIÓN 
ENCUBIERTA, NO A LA 
ESPECULACIÓN, NO AL 
MERCANTILISMO.   

Situación actual de la sanidad pública madrileña

Continúan las 
derivaciones a 

centros privados 
de pruebas 

diagnósticas 
y cirugías, 

aumentando sus 
costes, y debiendo 
asumir la sanidad 

pública las 
complicaciones y 

los procedimientos 
incompletos que 

ocurran en dichos 
centros.
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Nines Fuentes

En mayo de 2011, miles 
de ciudadanos salíamos a 
las calles a protestar. 

Tres años después, si 
nos quedamos con la “foto” 
de los asistentes a la mani-
festación del pasado día 17 
de mayo, con el lema “Ni 
fronteras, ni deuda, ni mie-
do”, muchos podrían inter-
pretar que lo que queda del 

15M es más bien poco…
Pero desde ese mayo de 

2011, muchos hemos conti-
nuado con las reivindica-
ciones, creando multitud 
de organizaciones y pla-
taformas desde las que 
poder dar voz a todas las 
propuestas que se gesta-
ron en las asambleas po-
pulares. El 15M original 
se ha transformado en una 
acción directa en barrios y 
pueblos y en determinados 

colectivos sociales.

La aplicación 
de parte del 15M

Quizá el caso de mayor 
visibilidad es el de las ma-
reas, que agrupan a mu-
chos colectivos. El caso 
de la Marea Blanca lle-
van mucho tiempo movi-
lizándose en contra de los 
recortes, los planes pri-
vatizadores y en defensa 

de la sanidad pública. La 
Marea Verde ha llevado 
a cabo multitud de actos 
en contra de la subida de 
las tasas universitarias 
y los recortes en materia 
de Educación. Pero exis-
ten más mareas que, qui-
zás, no son tan conocidas: 
la Marea Violeta, contra 
los recortes en políticas de 
Igualdad; la Marea Roja , 
por la Ciencia; la Marea 
Naranja, en defensa de 

los Servicios Sociales; la 
Marea Amarilla, en de-
fensa de las Bibliotecas; 
Marea Azul, en defensa 
del agua como bien común; 
Marea Granate, emigran-
tes españoles en el extran-
jero; la Marea Negra, que 
agrupa a mineros, funcio-
narios y contra la corrup-
ción; Marea Roja, contra 
el desempleo.

A pesar de ser previa al 
15-M, la PAH también se 

incluye bajo el paraguas 
del movimiento, y es quizá 
la más activa con su labor 
paralizando desahucios y 
luchando por la dación en 
pago. Incluye campañas 
como ‘Stop Desahucios’, 
que realiza acciones de 
desobediencia civil y de 
resistencia pasiva ante 
las ejecuciones.

T a m bi é n  e x i s t e n 
otros colectivos o pla-
taformas: Jóvenes Sin 

Futuro, Democracia 4.0, 
Yayoflautas, Plataforma 
de la Auditoría Ciudadana 
de la Deuda, No Les Votes, 
Yo No Pago, Marchas de la 
Dignidad, Plan de Rescate 
Ciudadano, Asambleas 
de barrios y pueblos del 
15M, Bancos del Tiempo, 
OpEuribor, proyectos de 
economía social, huertos 
comunitarios y un largo 
etc., aplicados en distintos 
ámbitos.

Sí se puede

Lo que nos trajo el 15-M 
fue la ilusión de que se po-
día conseguir la transfor-
mación de esta sociedad 
insolidaria, en una so-
ciedad crítica, abierta, 
participativa, con una 
vocación incuestionable 
de preocupación por la 
justicia social. Si hasta 
entonces, en ciertos mo-
mentos, nos habíamos 

sentido culpables y cóm-
plices de la situación de 
crisis, el 15M hizo que la 
población nos viéramos 
como víctimas y exigié-
ramos soluciones.

Ahora, tres años des-
pués, el Tercer aniver-
sario del 15M ha llegado 
cargado de actividades 
demostrando, una vez 
más, que seguimos en la 
brecha: manifestaciones, 
debates, acciones, asam-

bleas, concentraciones, 
pasando por las Jornadas 
Abiertas, durante el sá-
bado 17 y domingo 18 con 
talleres, charlas y deba-
tes con decenas de colec-
tivos en el Campo de la 
Cebada.

De la ilusión y el ena-
moramiento de los mo-
mentos iniciales, el 15M 
ha pasado a ser ese amor 
que deja huella y que se 
recuerda toda la vida. Sin 

olvidar a las formaciones 
y organizaciones que nos 
precedieron y que cons-
truyeron su escalón, el 
15M nos ha servido para 
actuar de catalizador de 
numerosos proyectos y 
seguir trabajando para 
cambiar las condiciones 
de vida de la gente, nues-
tras condiciones de vida. 
Sobran razones para se-
guir denunciando, propo-
niendo y actuando contra 

el mensaje de que no exis-
te alternativa a esta crisis 
del sistema. 

Y es que la esencia de 
las plazas ha dejado en la 
gente una huella clara: nos 
ha ayudado a soñar, a ima-
ginar y a creer que el cam-
bio y que un futuro mejor 
es posible. O que, por lo 
menos, intentarlo merece 
la pena.

¡Feliz Aniversario!   

3er Aniversario 15M. Mayo Global 2014

Y es que la 
esencia de las 

plazas ha dejado 
en la gente una 

huella clara: 
nos ha ayudado 

a soñar, a 
imaginar y a 
creer que el 

cambio y que un 
futuro mejor es 

posible. ..



4 Economía social y cooperativismo

Jaime Forero

La Unión Europea 
establecerá un merca-
do interior. Obrará en 
pro del desarrollo sos-
tenible de Europa ba-
sado en un crecimiento 
económico equilibra-
do y en la estabilidad 
de los precios, en una 
economía social de 
mercado altamente 
competitiva, tenden-
te al pleno empleo y al 
progreso social, y en un 
nivel elevado de protec-
ción y mejora de la cali-
dad del medio ambiente. 
Asimismo promoverá 
el progreso científico y 
técnico.

La Unión combati-
rá la exclusión social y 
la discriminación y fo-
mentará la justicia y la 
protección sociales, la 
igualdad entre mujeres 
y hombres, la solidari-
dad entre las generacio-
nes y la protección de 
los derechos del niño.

La Unión fomentará 
la cohesión económica, 
social y territorial y la 
solidaridad entre los 
Estados miembros.

La Unión respetará 
la riqueza de su diver-
sidad cultural y lin-
güística y velará por 
la conservación y el 
desarrollo del patri-
monio cultural euro-
peo (Artículo 2.3 del 
Tratado de Lisboa).

El actual es un 
mundo donde la   

TTIP o “El nombre de la bestia”
Javier Heranz

TTIP es el nombre de un 
tratado de libre comercio 
entre Europa y Estados 
Unidos que se está nego-
ciando en secreto. En el 
mas absoluto, oscuro y 
vergonzoso secreto…

Por aquí nos puede ve-
nir la verdadera y defini-
tiva reforma laboral, por 
aquí se pueden apropiar 
los grandes inversores in-
ternacionales de todo lo 
público, decente, ecológi-
co, limpio, protegido, legal, 
valioso... 

El Negocio, con ma-
yúsculas, no quiere lí-
mites ni contenciones, y 
necesita desactivar todo 
el aparato legal de los paí-
ses y de la “unión”. Más 
del 40% de directivas ten-
drían que ser derogadas o 
“adaptadas” y, sobre todo, 
la acción de las multina-
cionales no se podría so-
meter al control jurídico 
ordinario y contaría con 
su “tribunal propio”.

Sobran regulaciones 
sobre medio ambiente, 
sobran derechos, sobran 
sindicatos, sobran estados, 
parlamentos, asociaciones 
y cualquier mecanismo de 
limitación y control. 

No sabemos si se trata 
de una alianza para com-
petir con las potencias 
económicas emergentes, 
o es la “última fase” de 
un proceso absolutamente 
“ultraliberal”. Prometen 
crecimiento económico 
y empleo sin derechos y 
ponen sus condiciones. 

¡Quien paga manda! Y ade-
más de mandar, si puede: 
humilla, abusa, esclaviza, 
violenta, arrasa…

Esta puede ser la clave 
que explique la posibilidad 
de una alianza entre los 
dos grandes partidos en 
una “gran coalición” que 
asegure que todo se podrá 
hacer sin grandes dificul-
tades. Teclea TTIP en tu 

buscador de Google y pre-
párate para pasar miedo, 
mucho miedo…

Recientemente se ha 
intentado que todo el 
mundo se quite la más-
cara en el parlamento 
mediante una moción de 
Izquierda Plural. El in-
tento ha quedado apiso-
nado por los votos de PP y 
PSOE que, directamente, 

no quieren que el secreto 
se muestre a la opinión 
pública. En la reciente 
campaña de Elecciones 
Europeas este asunto, 
que puede inutilizar por 
completo al Parlamento 
Europeo, ha sido también 
silenciado.

Sami Naïr, politólogo 
francés y ex-asesor del go-
bierno de Lionel Jospin 

(ningún antisistema peli-
groso), ha declarado que 
este acuerdo va a cambiar 
el curso de la historia eu-
ropea y va a suponer el fin 
de un ciclo: la tibia cons-
trucción de la Europa so-
cial va a ser reemplaza por 
mercado, sin más…

Esta crisis ha mostra-
do las profundas contra-
dicciones del sistema y, 

en concreto en nuestro 
país, la desintegración de 
una estructura económi-
ca muy débil. El dinero y 
la inversión directamente 
se ha marchado y, según 
nos dicen desde el PP, solo 
regresará “cuando traba-
jemos como europeos del 
norte y cobremos como es-
clavos del sur”; con un alto 
nivel de productividad, 

con salarios de miseria y 
sin negociación colectiva 
ni derechos laborales. Y si 
no pasamos por el aro… 
¡nada de nada!

Por todo esto, este 
Transatlantic Trade and 
Investmend Partnership 
o Tratado Trasatlántico 
de Comercio e Inversiones, 
puede ser la última más-
cara que le faltaba por 
quitarse a este sistema 
inhumano, torpe y defi-
ciente, en el que los más 
tontos, zafios y desalma-
dos avanzan con el permi-
so de la gente; una gente 
que, previamente, ha sido 
persuadida de que cual-
quier intento de resisten-
cia sería inútil.

Momentos de lucidez, 
como el pasado 22M, en 
el que quedó demostra-
do que un potentísimo 
“Frente Popular”, presen-
tado en esta ocasión como 
“Marcha de la dignidad”, 
puede pasar por encima 
de banderas y diferencias, 
no necesita del apoyo de 
los medios de comunica-
ción y las grandes orga-
nizaciones tradicionales 
(que también pueden ser 
invitadas) para manifes-
tarse con fuerza. Luego la 
dispersión del voto de iz-
quierdas o una abstención 
desorganizada mostraron 
que, al parecer, aún no ha 
llegado nuestro momento. 
Si nos ponemos de acuer-
do tiemblan, si nos dividi-
mos avanzan… ¡Nosotros/
as pensamos, nosotras/
os sentimos, nosotros/
as actuamos; Nosotros/
as decidimos!   

... la acción de las 
multinacionales 

no se podría 
someter al 

control jurídico 
ordinario y 

contaría con su 
“tribunal propio”.
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7 Días De Enero

Economía social de mercado
Alejandro 
Flórez-Estrada 
Vergara

¿Qué es la felicidad? 
Jamás una respuesta a 
mi mente vino, tampo-
co se lo he preguntado a 
ningún adivino. Y es que 
prefiero no saber la con-
testación y mantener así 
la emoción. ¿Será lo vul-
gar o lo singular? ¿Estará 
en los sucesos pequeños o 
en los grandes empeños? 
Hay más de un escéptico 
que insiste en que ni de 
coña existe, en que todo 
es un montaje con el que 
la vida nos hace chantaje. 
Pero a lo mejor la felici-
dad es haber sobrevivido 
al sufrimiento sin odio ni 
resentimiento. O conser-
var el buen humor, con 
muy poco dinero, en ple-
na cuesta de enero. O no 
dejarnos pervertir por la 
manía esa de pisar y com-
petir. O huir de un vagón 
de metro a la hora punta, 
cuando más gente triste 
se junta, miles de seres 
aborregados y en la mo-
notonía ahogados. O via-
jar alrededor del mundo 
como un perro vagabun-
do, libre, sin horarios, 
sin confesionarios, sin 
hacer caso ni al éxito ni 
al fracaso, sin normas, 
sin guardar las formas, 
solo siendo fiel a uno mis-
mo a riesgo de ser acusa-
do de terrorismo.

¿Felicidad? Se dice por 
ahí que es la esperanza 
y el consuelo de los que 
caen al suelo. Quizá se 

halle en la decencia del 
que no vende su inteli-
gencia, en cualquier día 
en que alguien se declara 
en rebeldía, en una amis-
tad sin comparación y sin 
fecha de expiración, en 
la humildad para despo-
jarnos de victimismos y 
reírnos de nosotros mis-
mos. O es luchar contra 
la injusticia, contra el po-
der y su codicia, y desa-
fiar a quien no es de fiar, 
a quien la dignidad nos 
pisotea desde la altura de 
su azotea. O se esconde 
en un momento de excita-
ción que no tiene explica-
ción, un instante que nos 
remueve las entrañas sin 
tretas ni patrañas, ape-
nas unos segundos que 
son como placeres veni-
dos de otros mundos. O 
se oculta en un lugar don-
de el amor a nadie perte-
nece, sino que se cuida y 
se agradece. O tal vez la 
felicidad surja en parte 
por el embrujo del arte, 
por el gozo de escuchar a 
Mozart o también al gran 
Elvis mientras movemos 
la pelvis.

¿Han dicho felicidad? 
Ojalá supiéramos dón-
de demonios reclamarla 
para aprender a amarla. 
Puede que consista en te-
ner siempre improvisada 
una sonrisa entre tanta 
agresividad y prisa, en-
tre tantos tiburones ta-
chando a los necesitados 
de gorrones. O en estar 
en el campo, sin penas 
ni fatigas, comiendo una 
tortilla con hormigas. O 

en dedicarle un corte de 
mangas y una peineta a 
quien quiera hacernos 
la puñeta. O en escalar 
una montaña, alcanzar 
su cumbre y allí olvidar-
nos del sistema y su po-
dredumbre. Es fácil que 
dure poco, ya que ense-
guida la tristeza sale 
al quite para tomarse 
cumplido desquite. Pero 
quién sabe si no se encon-
trará en el bar de aquí al 
lado o en un iglú del polo 
más remoto y helado, en 
la energía de un concier-
to o en la rectificación a 
un desacierto, en la au-
toestima rescatada o en 
la imaginación pura y 
desatada, en la paz de 
una biblioteca o en la 
guerra de una discote-
ca, en la fila nueve de 
un cine de verano donde 
llueve o en una manera 
más humana de vivir la 
vida, en que ser una má-
quina no tenga cabida.

En cualquier caso, po-
bretones o ricachones, 
realistas o indomables 
idealistas, obesos o de la 
delgadez obsesos, gigan-
tes o cabezudos con aire 
de forzudos, todos bus-
camos algo de felicidad 
en medio de tanta bazo-
fia y voracidad, de tan-
to tiempo irrecuperable 
que se nos va de un modo 
irreparable entre saine-
tes, dimes y diretes, es-
tupideces y un sinfín de 
sandeces.   

Algo de felicidad
globalización de los pro-
cesos económicos y so-
ciales adquieren cada 
día mayor entidad, en el 
que la economía social 
debiera alcanzar un ma-
yor protagonismo. Los 
Poderes públicos tiene 
el decisivo papel de ga-
rantes y orientadores, 
defendiendo el principio 
de redistribución social 
en compatibilidad con la 
competitividad que exige 
el mercado. Pero la socie-
dad civil, también tiene 
su cometido al respecto 
y, en los sistemas demo-
cráticos europeos, debie-
ra asumir efectivamente 
su protagonismo, con la 
aportación de su colabo-
ración y su esfuerzo, lo 
que requiere que se or-
ganice en forma eficaz.

La sociedad europea 
está en proceso de cam-
bio permanente, lo que 
exige neutralizar los des-
equilibrios sociales que 
ello produce, mediante 
acciones flexibles y más 
adaptadas a las nuevas 
necesidades sociales. 
La atención a estas ne-
cesidades (servicios de 
proximidad, comercio 
ético, financiamientos 
solidarios, ciudadanía 
activa, etc.) debe ser fun-
ción propia de las “fa-
milias” de la Economía 
Social (cooperativas, mu-
tualidades, asociaciones, 
fundaciones).

La cohesión e integra-
ción social es un objetivo 
importante de la Unión 
Europea. La Cumbre de 

Lisboa institucionalizó la 
necesidad de un adecua-
do equilibrio entre el de-
sarrollo económico y la 
cohesión social en el cre-
cimiento europeo. Por 
otra parte, es ya patente 
que la economía social es 
un agente imprescindible 
para lograr la integración 
social. Es, pues, necesa-
rio progresar en la inte-
gración de las personas 
y de la cohesión social 
(Conferencia Europea 
de la Economía Social. 
Salamanca).

La definición consen-
suada a nivel europeo es 
la que entiende economía 
social como la actividad 
económica ejercida por 
un conjunto de entidades 
privadas, las cuales, me-
diante una gestión demo-
crática, aúnan los valores 
de participación, respon-
sabilidad y solidaridad 
con los de rentabilidad 
y eficacia, para desarro-
llar un régimen de pro-
piedad y de distribución 
de ganancias que favo-
rece el crecimiento de la 
empresa, aumenta la pro-
ducción de bienes y servi-
cios y mejora los servicios 
a los socios y a las socie-
dades, creando riqueza, 
generando trabajo y resol-
viendo problemas socia-
les (Federación Canaria 
de Desarrollo Rural).

Los movimientos so-
ciales canalizan en la 
economía social sus ob-
jetivos y tienen una for-
ma de organización capaz 
de garantizar soluciones 

desde abajo y de mane-
ra democrática, por ello 
deben de jugar un papel 
más decisivo en el futuro 
porque están respaldados 
por los ciudadanos. Debe 
aunarse el esfuerzo por 
conseguir una mayor pre-
sencia de la economía so-
cial en la esfera pública e 
intentar cambiar la cul-
tura y los prejuicios que 
vinculan a las empresas 
de economía social con 
la beneficencia. Son so-
ciales pero empresas y, 
como tal, forman parte de 
la economía y contribu-
yen al producto interior 
bruto (EQUAL TCA 4690 
“Por Una Empresa Social 
en Europa”).

La Economía Social 
de Mercado (ESM) es un 
sistema económico es-
tablecido a partir de la 
Economía de Mercado y 
la Justicia Social, los dos 
principios básicos que la 
fundamentan. Su objeti-
vo es que se alcance una 
economía próspera y al 
servicio de las personas, 
a través de la eficiencia 
y la responsabilidad so-
cial, en un marco de so-
lidaridad. La Economía 
Social de Mercado asig-
na al Estado el papel de 
garante de la arquitectu-
ra legal e institucional, y 
al propio tiempo de faci-
litador, para que este mo-
delo de crecimiento nos 
conduzca hacia una socie-
dad más justa y más hu-
mana (“Economía Social 
de Mercado” Eugenio M. 
Recio).   

Viernes 27 / 6, 18:30 hs. en Casino de la Reina. 
Cineforum y posterior debate • Entrada libre • Duración:  128 minutos
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A piñón fijo
Alberto Romeral. 
Asociación  “¡YO NO ME VOY!”

¿Se imaginan por un 
momento lo que supon-
dría para cualquiera re-
cibir una carta en la que se 
le comunica que su contra-
to ha expirado solo porque 
le da la gana a la EMVS? 
Sí, y que debe cambiarlo 
por otro mucho peor que 
el que tiene. Y que, si se 
niega a ello, habrá de ate-
nerse a las consecuencias. 
Imagínense también que 
la persona acosada tiene 
más de 80 años y una salud 
y una movilidad muy pre-
carias, por lo que apenas 
sale de casa. Pues bien, 
no hace falta imaginar-
lo porque, por desgracia, 
esto está ocurriendo de 
verdad. Es indignante que 
personas tan vulnerables 
se tengan que ver, a estas 
alturas de su vida, delan-
te de un juez como si fue-
ran vulgares delincuentes, 
aparte de provocarles con 
toda seguridad un empeo-
ramiento de sus dolencias. 
Y no es demagogia: es la 
pura realidad. Ah, y sin 
olvidarnos de otros mu-
chos vecinos que no son 
tan mayores, pero que 
también están siendo in-
justamente denunciados, 
con el sufrimiento que ello 
conlleva. 

Es urgente que se tomen 
medidas ante la insisten-
cia de la EMVS en destruir 
la vivienda de protección 
oficial, que tanto dine-
ro del pueblo ha costado, 
amén de no olvidarnos del 
esfuerzo de mucha gente 
de todo color político que 
ha trabajado duro para 
proteger a los más des-
protegidos. Entonces la 
pregunta es: ¿por qué pre-
cisamente ahora somos un 
estorbo para la EMVS?

Al hilo de esto segui-
mos sin saber, de un modo 
claro, las razones por las 
que de repente se quiere 
destruir lo que estaba bien 
hecho y dar lugar a que un 
buen número de ciudada-
nos se puedan ver en la 

calle. Y todo porque los 
señores que ahora gestio-
nan y administran la vi-
vienda social lo han hecho 
muy mal. El pretexto que 
ponen para atacar a los ve-
cinos es que hay que unifi-
car los contratos debido a 
que existen, según dicen, 
gran variedad de ellos. Y, 
claro, se lían con tantos 
papeles. Se conoce que la 
tecnología no ha entrado 
en la EMVS. Y, si ha en-
trado, es que ellos no han 

entrado en la tecnología. 
Por eso se arrogan el de-
recho de tirar por la calle 
de en medio y no respetar 
contratos que siguen EN 
VIGOR, sin pararse a pen-
sar en el destrozo humano 
que causan. “O firmas uno 
nuevo o…”, vienen a decir-
nos en su misivas.

Es importante no olvi-
dar que muchos de nosotros 
venimos de REALOJOS 
y EXPRO-PIACIONES 
como consecuencia de 

o p e r a -
c i o n e s 
munici-
pales de 
s u e l o . 
Habrá, 
a d e -
m á s , 
q u e 
r e c o r -
dar que 
nuestros 
c o n t r a -
tos, regidos 
por los de-
cretos 100/86 
y 3148/78, tienen 
unas determinadas 
condiciones y una deter-
minada antigüedad, acom-
pañada de DERECHOS 
ADQUIRIDOS, que no se 
pueden borrar de un plu-
mazo. Por tanto, es un 
atropello querer obligar-
nos a que renunciemos a 
esos derechos, a que fir-
memos un contrato nue-
vo, con unas condiciones 
mucho peores, y así igua-
larnos con los inquilinos 
que acaban de llegar a un 
piso de la EMVS. Es incon-
gruente meter en el mismo 
saco a nuevos y antiguos 
vecinos, aunque todos 
compartamos algo fun-
damental: la necesidad de 
una VIVIENDA SOCIAL. 
Lo que debería hacer la 
EMVS es gestionar mejor 
el patrimonio de los ma-
drileños, que para eso se 
les paga, recurriendo a 
las buenas ideas, sin en-
sañarse con sus vecinos, 
sin causarles sufrimiento 
gratuito. Pero no: es mu-
cho más fácil atacarnos, 
denunciarnos por presun-
ta expiración de contrato 
y de propina tratar de ven-
dernos, o malvendernos, a 
una empresa privada para 
conseguir dinero y enci-
ma sacar pecho. Y es que 
esto último ya lo intentó 
hace año y medio. 

En efecto, es delirante 
que de la noche a la ma-
ñana a los gestores de la 
EMVS,  y con el supuesto 

consen-
timiento de la señora al-
caldesa, se les ocurra 
forzarnos a firmar un con-
trato a su antojo, leonino, 
con fecha de caducidad y 
que nos deja a los pies de 
los caballos, cuando ya te-
nemos uno que sigue EN 
VIGOR. ¿Qué futuro nos 
espera a los vecinos con 
este nuevo modelo de “ma-
ravilloso” contrato? No es 
descabellado deducir que 
existe la posibilidad de que 
nos vendan a algún fondo 
de inversión o similar, se-
ñores que lógicamente no 
vendrían con fines altruis-
tas, sino con ánimo de ha-
cer negocio. Nos vemos, 
pues, en la calle. Y todo 
por la mala gestión de la 
EMVS, por su manifiesta 
incompetencia a la hora de 
administrar un patrimo-
nio que es de TODOS LOS 
MADRILEÑOS. Nuestros 
contratos no tienen fecha 
de caducidad mientras la 
vida no nos sonría más 
de lo que nos sonríe y si-
gamos reuniendo los re-
quisitos exigidos. No hay 
derecho a que nos quieran 
cambiar la situación con-
tractual, imaginamos que 
para nada bueno. Eso es, al 
menos, lo que nos hacen 
pensar con su actitud.

 En cuanto a la subro-
gación, si fallece el titular 

del 
con-

trato, 
¿cómo se 

entiende que 
al hijo, que en la 

mayoría de los casos 
está sin trabajo, sin nin-
guna prestación y que 
lleva TODA SU VIDA vi-
viendo con sus padres, se 
le concedan solo dos años 
de permanencia en la vi-
vienda? ¿Y después qué? 
¿Le echamos a la calle 
para que viva entre car-
tones a ver si se muere de 
asco? Hijos que también 
fueron VÍCTIMAS de una 
operación municipal de 
suelo. Es más, hasta hace 
muy poco la EMVS conce-
día las subrogaciones sin 
límite de tiempo, sin apli-
car esta norma injusta de 
los dos años. Pero ahora, 
en un arrebato de insolida-
ridad, las cosas han cam-
biado y todo se tiene que 
hacer “como Dios manda”. 
Pues da la casualidad de 
que lo que Dios mandaría 
es que la EMVS fuera más 
sensible.     

Por tanto, insistimos: 
¿cuándo se van a enterar 
de que nuestros contratos 
de vivienda social no ex-
piran mientras al adjudi-
catario y al núcleo familia 
no les cambie la vida tanto 
como para poderse ir a una 
vivienda no social? Solo 
queremos vivir tranqui-
los, que nos RESPETEN 
y que se PAREN LAS 
DENUNCIAS. ¿Es acaso 
mucho pedir?   
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Son datos oficiales: 
un espeluznantemente 
elevadísimo número de 
desahucios y de suici-
dios que, por lo que con-
cierne a los desahucios, 
los cifran en cerca de 
dos centenares diarios 
los propios Juzgados y 
el Consejo General del 
Poder Judicial, y en no 
menos de diez, los sui-
cidios que se producen 
cada día.

Así pues, en la catas-
trófica situación social 
a la que se nos ha lleva-
do, muchos miles de des-
ahucios y de suicidios al 
cabo del año, siendo pro-
vocados con frecuencia, 
los suicidios por desahu-
cios o por el temor a los 
desahucios.

Pero es que, en la prác-
tica, son todavía más, 
bastantes más, tanto los 
desahucios como los sui-
cidios que, de hecho, so-
brepasan con creces en 
la realidad, las cifras 
oficiales. En el caso de 
los desahucios abundan 
los desalojos forzosos -o 
forzados- que no llegan 
a pasar por Juzgados, y 
en los que éstos no inter-
vienen y que, por lo tan-
to, no los registran ni los 

contabilizan.
Lo cual sucede, espe-

cialmente, en los desalo-
jos forzosos de residentes 
en viviendas en alquiler 
que, ya en las referidas 
cifras oficiales, dupli-
can los desalojos por eje-
cuciones hipotecarias, 
encontrándose por lo de-
más, quienes sufren és-
tas, con que intentaron 
huir del infierno que en 
los presentes tiempos son 
los alquileres, hipotecán-
dose para adquirir una 
vivienda propia, viéndo-
se arrojados de nuevo a 
ese infierno al ejecutar-
les la hipoteca y tenien-
do, encima, que soportar 
la deuda de ésta.

Atroces consecuen-
cias, todo ello, de la pre-
carización, el régimen 
de abusos y coacciones, 
el leonino y draconiano 
“desahucio exprés” y to-
das las demás medidas 
de revanchismo reaccio-
nario que se vienen apli-
cando en relación con 
algo tan básico y esen-
cial como es la vivienda, 
con una inicua y retró-
grada política que afecta 
a todos los aspectos de la 
vida de las personas y en 
todo les daña.   

Miles y miles 
de desahucios 
y de suicidios

Carmen Soler

Nuestra vida cotidiana 
está llena de cosas, servi-
cios y sistemas que nos 
ayudan a vivir. Unos se 
orientan a la cobertura 
de aspectos básicos, como 
el alimento o la vivienda; 
otros, sencillamente, nos 
permiten acceder a un ma-
yor grado de bienestar. 

Diariamente, nos entre-
gamos a un continuo bai-
le de transacciones en los 
diferentes mercados, ope-
raciones que pueden ir de 
lo más cotidiano, como la 
compra de un pan, hasta 
la adquisición de bienes 
duraderos. Compramos, 
vendemos, alquilamos…y 
en cada mercado nos so-
metemos a las leyes de una 
competencia no siempre 
perfecta. Por lo general, la 
renuncia a un determina-
do bien (por ser demasiado 
caro, por ejemplo) no supo-
ne mayor problema cuando 
el impulso de su adquisi-
ción parte del puro deseo. 
Pero, ¿qué ocurre cuando 
un bien de primera necesi-
dad es utilizado como bien 
de mercado o inversión?

El artículo 47 de la 
Constitución Española 
reconoce el derecho de 
toda persona a una vi-
vienda digna y adecuada.  
Leyendo sus magnas pala-
bras uno podría creerse a 
salvo y protegido entre los 
algodones de un sistema 
que vela por su bienestar; 
pero, ¿se cumple este pre-
cepto en la práctica? 

Cuando el Relator 
Especial de la ONU, 
Miloon Kothari, visitó 
España en el año 2006 para 
evaluar la situación de la 
vivienda en nuestro país, 
observó con satisfacción 
que el derecho a la vivien-
da adecuada disfrutaba de 
rango  constitucional. Pero 
esta hueca apreciación 
sólo sirvió para endulzar 
la cabecera de un informe 
desolador. El diagnóstico 
de Kothari mencionaba, 
entre otras cosas, la espe-
culación generalizada, la 
corrupción, el despropor-
cionado aumento de los 
precios (100% entre 1997 y 
2007), la falta de parques 
de vivienda pública, así 
como una desafortunada 
política de vivienda que, 

durante décadas, ha otor-
gado clara prioridad a un 
modelo de propiedad, fren-
te al de alquiler. Ante esa 
situación, el Relator reco-
mendaba la intervención 
estatal y un mayor control 
sobre el mercado de la vi-
vienda y del suelo. España 
debía reflexionar sobre 
sus políticas económicas y 
sociales, y las leyes y polí-
ticas que emanasen de esa 
reflexión deberían adoptar 
un enfoque de la vivienda 
y el suelo basado en los de-
rechos humanos. El proce-
so de mercantilización de 
la vivienda en España no 
podía denunciarse de ma-
nera más clara: 

“A pesar de que en 
las disposiciones de la 
Constitución se reco-
noce que la vivienda es 
un derecho básico, en la 
práctica es considerada 
un simple bien de con-
sumo, que se compra y 
se vende. En este con-
texto, debe recuperar-
se la función social de 
la vivienda y aplicarse 
plenamente el artículo 
47 de la Constitución”

Pero la llamada de 
atención de Kothari cayó 
en saco roto y, ocho años 
después, conocemos las te-
rribles consecuencias de 
aquel proceso. El desorbi-
tado incremento de los pre-
cios inmobiliarios llevó al 
sobreendeudamiento de las 
familias que, para acceder 
a una vivienda en régimen 
de propiedad, tuvieron que 
hipotecarse de por vida. 

L a ment ablement e , 

siempre cabe una vuelta 
de tuerca más y entonces 
lo negativo se convierte en 
nefasto: Si la falta de pago 
en las cuotas de un crédi-
to ha de tener como efecto 
la desposesión del bien, la 
aplicación de tal regla en 
el contexto inmobiliario 
español se ha traducido de 
facto en miles y miles de 
desalojos forzosos. Y estas 
ejecuciones hipotecarias 
no sólo afectan a perso-
nas que no pudieron ha-
cer frente a los plazos de su 
hipoteca, sino también a 
aquellas otras que, tenien-
do su vivienda propia, la 
utilizaron para avalar a 
algún familiar o amigo. 

Conociendo esta reali-
dad, resulta difícil seguir 
creyendo en el precepto 
constitucional, ya que, se 
mire por donde se mire, 
el derecho a una vivienda 
digna ha sido vulnerado 
sistemáticamente duran-
te años en nuestro país. Si 
los bienes interesan en la 
medida en que nos ayudan 
a vivir, la etimología en la 
palabra vivienda (del latín 
vivere = vivir) evidencia, 
más que en cualquier otra, 
la íntima vinculación que 
existe entre este bien y la 
vida de las personas que lo 
poseen. ¿En qué medida el 
comercio con aquél no su-
pone también un comer-
cio con la vida humana? 
¿Hasta cuándo deberemos 
permitir que el cumpli-
miento inexorable de las 
leyes de mercado suponga 
la vulneración de un dere-
cho humano básico?   

La vivienda digna: 
una quimera constitucional

Réplica Y Crítica
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NHU

¿Qué ocurre cuando la gente decidimos apartar-
nos de las decisiones que nos afectan a nivel laboral, 
salud, educación, derechos?...

¿Tiene sentido la participación? ¿Qué consecuen-
cias tiene para mí la creencia de que no tengo nada 
que decir, que mi opinión no cuenta, que no se pue-
de hacer nada?

¿Nos apartamos por egoísmo o lo hacemos por 
aburrimiento y desesperanza? Proponemos abordar 
este tema desde un punto de vista interno, existen-
cial. No se trata de darnos charlas entre nosotros y 
nosotras, se trata de reflexionar en conjunto y abrir 
un espacio de comunicación directa…

Después de las últimas elecciones parece que se 
abren nuevos espacios y posibilidades pero, por otra 
parte, la participación se está recortando drástica-
mente en otros ámbitos de la vida de cada uno y de 
cada una.

¿Dejamos las decisiones que nos afectan en manos 
de los políticos profesionales o tomamos nuestro fu-
turo personal y social en nuestras propias manos? 

Te invitamos, en el Centro Comunitario Casino de 
la Reina, a un espacio de encuentro y comunicación 
directa el viernes, día 13 de junio, a las 18:30 hs.

También te invitamos al cinefórum que ten-
drá lugar el viernes día 27 de junio en el Centro 
Comunitario Casino de la Reina, a las 18:30 ho-
ras. Nos ha costado mucho elegir una película pero, 
al final, hemos decidido retroceder hasta un momen-
to de nuestra historia reciente, en el que parecía que 
los cambios profundos eran posibles y se asumieron 
grandes riesgos de un modo generoso. Veremos la 
película “7 Días De Enero”, en la que se muestra la 
monstruosidad y la violencia que se genera cuando 
algunos reaccionarios se empeñan en resistirse a 
los cambios, cuando un proceso de transformación 
social se desata…   

Talleres 
de trabajo 
personal: 

Yo y la política

 Viene de P1
P. Si, pero es curioso que 

los barrios en los que has 
vivido son todos transgre-
sores… ¿No te daba miedo 
venirte a estos barrios?

R. Antes de venir a 
Lavapiés, antes de venir a 
ver mi casa actual, nunca 
había pasado por mi calle 
y me habían dicho que era 
una zona conflictiva. ¡Pero 
cuando vine me encantó! 
En los 7 años que llevo en 
el barrio nunca me ha pa-
sado absolutamente nada; 
nunca me he planteado si 
podía correr algún pe-
ligro al llegar a mi casa 
por la noche a las 4 de la 
mañana…

P. ¿Tú crees que es nece-
saria tanta policía en este 
barrio?

R. Pues, sinceramente, 
por mis horarios y por el 
tiempo que paso en la ca-
lle, no he visto tanta poli-
cía, pero reconozco que sí 
están y no sé por qué será. 
Quizás deberían estar en 
otros barrios de Madrid. 
Por ejemplo, a mí, en el ba-
rrio de Salamanca, me han 
pasado cosas más peligro-
sas que aquí…

P. ¿Tú crees que la po-
licía trata bien a los inmi-
grantes en Lavapiés?

R. Yo no he visto una re-
dada en primera persona, 
pero tengo entendido, por 
gente muy próxima a mí, 
que no se les trata bien. Y 
teniendo en cuenta cómo 
es la policía… Creo que los 
inmigrantes tienen todo el 
derecho del mundo a bus-
car una vida mejor. La ma-
yoría creo que se gana la 
vida como pueden… Yo no 

digo que no exista alguna 
delincuencia, que puede 
ser que sí… Pero yo eso no 
lo he visto en este barrio, 
tengo una imagen bastan-
te amable de los inmigran-
tes que intentan cambiar 
de vida, cambiando de 
país, de continente, ten-
go una imagen bastante 
buena.

P. ¿Tienes amigos 
en el barrio, de otras 
culturas?

R. Yo me relaciono bien 
con todo el mundo. Aquí 
es posible hablar con los 
chinos del barrio, hablo 
con ellos cuando voy a 

hacer la compra, con gen-
te de Bangladesh también. 
Yo tengo muchos amigos 
aquí en Madrid de otros 
países… Una de mis mejo-
res amigas es de Ecuador 
y yo estoy encantada de 
seguir conociendo a gen-
te de otros países porque 
creo que pueden aportar 
mucho.

P. Esa mirada abierta 
será porque has viajado 
mucho…

R. Supongo que sí… 

yo no tengo muchos pre-
juicios. Hay mucha gen-
te como yo, pero hay 
otra gente que no es así y 
eso puede ser porque no 
se han movido mucho. 
Cuando uno mismo tiene 

la necesidad de buscarse 
la vida, te sientes fuera 
de tu casa y ves cómo te 
tratan, te sientes como un 
inmigrante…

P. ¿Recomendarías a la 
gente perder el miedo a lo 
nuevo?

R. No nos queda otro re-
medio… Estamos vivien-
do un momento de cambio 
y tenemos que estar más 
preparados que nunca y 
sí creo que tenemos que 
perder el miedo. La vida 

cómoda que hemos tenido 
todos, que muchos esta-
mos empezando a perder 
y que muchos han perdi-
do, se va a acabar y tene-
mos que estar preparados 
para el cambio. Ahora pue-
de ser que nos quedemos 
sin trabajo y tengamos 
que cambiar de ciudad, 
de país, de continente y el 
miedo nos puede limitar 
mucho. De hecho, creo que 
este es un país en el que la 
gente, quizás la gente más 
joven, estos últimos años 
hemos vivido una etapa en 
la que todo ha sido más fá-
cil que en otras épocas, de 

Entrevista a Bárbara
No he vivido en 

persona ninguna 
redada, pero 

me consta por 
lo que hablo con 

mis vecinos y 
vecinas de otras 

culturas, que 
aquí la policía no 
les trata bien…

No puede ser 
mas importante 

un partido de 
futbol que una 
manifestación 
y para mucha 
gente es así…
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cierta comodidad, los años 
del boom económico en 
España. Eso se ha acabado 
y tenemos que cambiar la 
mirada, hacia dentro, nu-
triéndonos de lo que tene-
mos alrededor. Y Lavapiés 
es un buen sitio para esto, 
porque hay mucha gente 
distinta y esto puede ser 
un reflejo de lo que será 
nuestra vida de ahora en 
adelante.

P. Pero parece que no 
sólo no te molestan los in-
migrantes sino que inclu-
so te apasiona el conocer 
cosas nuevas: otras cultu-
ras, otras religiones, otras 
miradas…

R.- Si, a mí me gusta 
mucho la gente y creo que 
de todo el mundo se puede 
aprender muchísimo, por 
ejemplo de las culturas que 
se mueven en Lavapies. He 
estado en África, Asia, La 
India, América Latina… 
¡Me seduce especialmen-
te La India…! Siempre 
busco países donde pueda 
aprender algo, se apren-
de viajando y  se apren-
de de la gente que vive en 
nuestro barrio… de esa 
mirada que tienen hacia 
adentro en su día a día, lo 
que nosotros vemos como 

espiritualidad, o religión 
desde su punto de vista. Se 
puede aprender mucho de 
ellos. Podría cambiarme 
de barrio, pero no quiero 
hacerlo...

P. Pero no solamen-
te no tienes prejuicios con 
otras culturas… tampoco 
los tienes con gente de dis-
tintas opciones sexuales, o 
políticas…

R. ¡Para nada, para 
nada! Mis mejores ami-
gos son homosexuales y 
eso no afecta nada a mi 
relación con esa persona. 
Cada uno o cada una pue-
de hacer con su cuerpo lo 
que quiera…

En cuanto a las ideas 
políticas, este es otro tema. 
Yo no tengo reparos, todo 
el mundo tiene la posibi-
lidad de decidir la opción 
política que quiera, pero 
creo que la sociedad es-
pañola no está aún ma-
dura para decidir lo que 
más nos conviene. Espero 
que nadie se lo tome a mal 
lo que digo pero, a día de 
hoy, creo que es triste que 
se movilice más gente a 
otro país para ver jugar 
a unos equipos de fútbol 
que a una manifestación 
al lado de su casa…

P. A ti te gustó el 15M…
R. ¡A mí, muchísimo! 

Creo que no ha sido in-
útil lo que ha pasado. Hay 
gente que dice que ha sido 
una derrota y yo creo que 
ha sido una removida de 
conciencia bestial: tomar 
el control de nuestros de-
rechos y luego decir a los 
políticos lo que queremos. 
El 15M fue el contrapun-
to, y a partir de ahí se han 
ido creando muchas cons-
ciencias ideológicas y se 
han abierto nuevas opcio-
nes políticas. Solamente 

han pasado 3 años y eso es 
muy poco tiempo. Esto aún 
puede dar mucho de sí. Yo 
creo que al final voy a vo-
tar a Podemos porque creo 
que es la nueva opción con 
mayores posibilidades, 
también podría votar al 
Partido X, algo nuevo…

P. El 22 M parece que 
volvieron las banderas. 
¿Eso es positivo?

R. Yo creo que sí, que es 
positivo. Y ahí estuvimos. 
A mi me gusta ver que la 

gente tiene algo más en la 
cabeza que el futbol y cua-
tro cosas banales. Tus 
pequeños intereses inme-
diatos te pueden dar algu-
na pequeña alegría, pero 
eso no nos va a solucionar 
la crisis, eso no nos va a 
precipitar un cambio so-
cial. Falta esa conciencia 
social.

P. ¿Choca en el barrio el 
mundo alternativo de las 
asambleas populares, los 
centros ocupados, las nue-
vas opciones políticas, con 
la parte tradicional de sa-
car al santo en procesión, 

el chotis, …? ¿Crees que es 
compatible?

R. ¡A mí me encantan! 
Totalmente. El año pasa-
do, en este periódico, par-
ticipamos con un reportaje 
sobre las fiestas de San 
Lorenzo. Estaba aquí un 
amigo mío de otro país y 
le impactó. La gente mayor 
bailando los chotis, toda la 
gente del barrio de distin-
tas culturas juntos, gen-
te joven y mayor,… ¡Fue 
impresionante!

P. Las gentes de distin-
tas culturas ¿tú crees que se 
mezclan?

R. No sé qué decirte, la 
verdad… Yo veo que ha-
blan entre ellos, pero no 
llegas a ver que se mezclan 
totalmente, no hay una 
convivencia total. Todavía 
cuesta un poco… Lo im-
portante es que la gente se 
respeta, convive, cada vez 
la gente se conoce más, se 
integra más… Se ve que va 
mejorando, pero todavía 
queda… Si esto pasa toda-
vía en Londres que tiene 
una larga tradición, ni te 
cuento aquí…

P. Nuestro periódico lle-
ga al número 10. Fuiste de 
las primeras que comenzó 
empujándolo y eres muy 
activa moviéndolo por fa-
cebook.  ¿Te parece que es-
tamos consiguiendo que 
sea un periódico humanis-
ta, sin prejuicios, abierto a 
cualquier opción?

R. Totalmente, total-
mente. Me parece que el 
cómo se convoca a la gen-
te al consejo de redac-
ción abierto, donde cada 
vez colabora más gente 
sobre todo por esto, don-
de se abren las puertas a 
cualquiera, a cualquiera 
que tenga una historia que 
contar, algo de lo que que-
jarse, donde todo el mun-
do tiene cabida, me gusta 
mucho; las personas que 
no tienen voz por lo que 
sea, las minorías de inmi-
grantes,… todo el mundo 
tiene cabida en el periódi-
co. Creo que no hay nin-
gún otro periódico, o yo 
no lo he visto, en el que se 
abra tanto la posibilidad a 
la gente para contar lo que 
quiera. Siempre decís que 
todo el mundo tiene la op-
ción de contar su historia 

siempre que no haga apo-
logía de la violencia o la 
discriminación. Y eso me 
parece básico, muy impor-
tante. Me parece que es-
táis haciendo una labor 
maravillosa, desde el co-
razón, sin buscar ningún 
tipo de retribución, por co-
herencia, y eso es huma-
nista, muy humanista…

P. Y para finalizar 
Bárbara… ¿qué les dirías 
a la gente del barrio?

R. Les diría que si les 
interesa participar o cola-
borar en el periódico para 
que pueda seguir publi-
cándose, incluya su publi-
cidad. Porque no hay nada 
más bonito que poder apo-
yar al comercio del barrio. 
Y eso lo estamos haciendo, 

apoyando a las minorías 
(inmigrantes, mayores, …), 
entre los que están los que 
viven aquí o los que tienen 
aquí su pequeño negocio. 
Hay que intentar construir 
una red barrial, apoyán-
donos entre todos y todas. 
Una base social limpia de 
intereses particulares, 
que apueste por el conjun-
to. Desde la subjetividad 
de cada uno, desde lo mas 
profundo del ser humano 
hacia un proceso de trans-
formación global…   

No solo no tengo 
ningún prejuicio 

con distintas 
culturas, 
opciones 
sexuales, 

religiosas y 
nuevas opciones 
políticas, es que 
me apasionan. 

¡Me gusta la 
gente!

En Lavapiés 
la gente de 

distintas 
culturas se 

relaciona con 
normalidad, 
pero todavía 

no se mezclan, 
aún tenemos un 
largo camino por 

recorrer.

Desde la 
subjetividad de 
cada uno, desde 
lo más profundo 
del ser humano 

tenemos que 
avanzar hacia 
un proceso de 

transformación 
global.
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Joaquín G. Dolls

Todas las administra-
ciones del estado, la cen-
tral, la autonómica y la 
municipal se nutren de 
los ingresos procedentes 
de lo que pagan los ciuda-
danos a través del IRPF, 
el IVA y las tasas. Con ese 
dinero, atienden sus nece-
sidades de funcionamiento 
regular y realizan las in-
versiones que requiere el 
mantenimiento de lo que 
se ha dado en llamar “el 
estado de bienestar”: des-
empleo, sanidad, educa-
ción, infraestructuras y 
dotaciones, jubilaciones, 
ayuda a la dependencia, 
defensa, etc.; según sean 
sus competencias.

Lo primero que hemos 
de tener claro es que ese 
dinero público procede 
de nuestros bolsillos, y 
que la forma de gastarlo 
es el eje fundamental de 
la política de las distintas 
administraciones.

Vayamos ahora, una 
vez recaudado el dinero –
en relación con esto último 
sería interesante discutir 
el modelo de recaudación,  
aunque no es el objeto de 
este artículo- a ver cómo 
se gasta:

• 	Hay una parte, que 
llamaremos gastos co-
rrientes, que está com-
prometida,  como son 
sueldos y salarios (aquí 
entran también políti-
cos y asesores) y mante-
nimiento y reparación de 

instalaciones, alquileres, 
suministros y demás gas-
tos de funcionamiento.

• 	La otra parte son in-
versiones. Entre estas, 
se encuentra la dotación 
para nuevos servicios, la 
creación y mejora de in-
fraestructuras, por ejem-
plo deportivas, sanitaria, 
cultural, de ocio, etc.

De momento nos vamos 
a centrar en este segundo 
aspecto. No es que el pri-
mero no pueda ser obje-
to de discusión, bastaría 
con ver cómo, hasta la úl-
tima reforma de las admi-
nistraciones locales (que 
no comparto),  alcaldes y 
concejales eran libres de 
ponerse el sueldo que con-
siderasen oportuno, dan-
do lugar a que, en algunos 
municipios, el sueldo del 
alcalde fuese sensiblemen-
te superior al del presiden-
te del gobierno. Pero, por el 
momento, vamos a hacer 
hincapié en aspecto refe-
rido a las inversiones.

Hasta hace unos años se 
daba por hecho que, una 
vez que votábamos, dába-
mos un cheque en blanco 
para que los gobernan-
tes-gestores decidiesen 
cómo gastar el dinero, 
ya que eran ellos los que 
sabían.

Afortunadamente, la 
sociedad, con avances y 
retrocesos, evoluciona y 
cada vez tiene una ma-
yor conciencia de sí mis-
ma y  de sus posibilidades 
de intervenir de forma di-
recta, y no sólo mediante 

representación,  sino tam-
bién en la toma de deci-
siones sobre aquello que 
le afecta. Ya, en otros mo-
mentos de la historia, 
hubo intentos de ejercer 
la democracia directa, y 
si bien no llegaron a buen 
puerto, sí nos dieron pis-
tas que ayudaron a perse-
verar en el esfuerzo. No 
cabe duda de que una de 
las principales demandas 
sociales, en la actualidad, 
es la de una regeneración 
de la democracia que dé 
mayor protagonismo a la 
sociedad civil.

La participación 
directa es posible

Desde hace ya más de 
veinte años, en el muni-
cipio brasileño de Porto 
Alegre, se viene ensayan-
do con éxito una fórmula 
que combina democracia 
participativa y democra-
cia directa mediante el 
Presupuesto Participativo 
(Orçamento participativo). 
Desde el año 2000, este mo-
delo se impulsó a todo el 
estado de Rio Grande do 
Sul. 

Básicamente, se trata 
de que la ciudadanía auto 
organizada  a través de 
unos reglamentos elabo-
rados por ella misma, y te-
niendo la Asamblea como 
único órgano decisorio y 
ejecutivo (o sea sus acuer-
dos han de ser respetados 
y llevados a cabo),  aseso-
rada  por los técnicos, que 
informan sobre coste y 

viabilidad de los proyec-
tos, decide en qué y cómo 
se gasta el dinero destina-
do a inversiones. En nues-
tro país, el ejemplo más 
importante y significati-
vo (aunque no el único),  
ha tenido lugar en la ciu-
dad de Sevilla desde  el año 
2003, mediante un acuer-
do de gobierno PSOE-IU a 
instancias de esta última 
formación, aunque, como 
ya hemos dicho, procesos 
similares han tenido lu-
gar en otros municipios. 
Citamos estos casos como 
muestra de que, si hay 
voluntad política, la par-
ticipación directa de la 
sociedad es posible y ab-
solutamente viable.

La posición 
de los partidos 
y asociaciones

Si consultamos a la 
mayoría de los partidos 

presente en las institucio-
nes, todos responderán 
que son partidarios de la 
participación ciudadana; 
incluso nos dirán que ellos 
ya la impulsan. La cues-
tión es qué entienden, o 
mejor, a qué llaman par-
ticipación ciudadana.

En algunos casos nos 
dirán que ponen a dispo-
sición de la gente páginas 
web a modo de buzón de 
sugerencias, donde los ve-
cinos y vecinas muestren 
sus preferencias sobre dis-
tintos temas.

En otros casos, que se 
hacen consultas sobre 
cuestiones puntuales en 
relación con asuntos más 
o menos controvertidos y 
populares.

Y los que presumen de 
más democráticos, nos 
hablarán de contratos-
programa acordados con 
distintas organizacio-
nes sociales a cambio de 
conseguir el apoyo de las 
mismas.

Si preguntamos a las 
asociaciones, es posible 
que nos digan que ya es-
tán ellas para que, a tra-
vés suyo, se canalice la 
participación.

Creemos, que unos (los 
partidos) y otras (las aso-
ciaciones), temen perder 
parte del poder que de-
tentan. Y lo cierto es que 
seguramente es así, pero 
no deben olvidar que no 
son sino uno más de los 
instrumentos de que se 
dota el pueblo para ejer-
cer la democracia, y que 
perfectamente pueden 
ejercer su influencia lle-
vando sus propuestas a 
las asambleas e invitan-
do a sus miembros a que 
participen en ellas, eso sí,  
como uno más y respetan-
do su carácter soberano y 
decisorio.

Sin duda, esto último, 
el carácter decisorio y no 
consultivo, es el elemen-
to más problemático. Pero 
nadie dijo que la democra-
cia fuese fácil, como tam-
poco lo es la justicia o la 
igualdad y, sin embargo, 
creemos que son posibles 
y que vale la pena luchar 
por ellas.   

Presupuestos participativos: 
Decidir sobre lo que es nuestro
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Joaquín G. Dolls

“No sólo no se han re-
suelto los problemas si no 
que, si cabe, se han agra-
vado”. Así resumía la si-
tuación este concejal, 
vinculado a las activida-
des municipales del dis-
trito desde finales de los 
noventa. Estamos en su 
despacho y le comentamos 
que no se trata tanto de 
una entrevista formal, ni 
de que nos enumere su pro-
grama (que se puede con-
sultar en la web),  sino más 
bien de recoger sus impre-
siones y valoraciones  so-
bre la situación actual y la 
posición de su grupo frente 
a la misma.

Dado que en otro tiempo 
coincidimos en el desarro-
llo de algunas actividades 
dentro del distrito, me per-
mito recordarle algunos 
de lo que, en aquel mo-
mento, consideramos hi-
tos como, por ejemplo, la 
celebración de un debate 
sobre el estado del distri-
to. “Ahora éstos están re-
glamentados en las juntas 
de distrito, lo mismo que 
tienen lugar en el pleno 
del Ayuntamiento” aun-
que en aquel momento 
no estaba contemplado, y 
el resultado satisfizo tan 
poco al entonces presi-
dente de la junta, Carlos 
Martínez,  que comentó 
que no volvería a repetir 
la experiencia. No obs-
tante, nos señala que “con 
Gallardón se ha producido 

un retroceso, contraria-
mente a lo que nosotros 
proponemos en relación 
con las competencias de 
las juntas de distrito”. 
No hay que olvidar que, 
del conjunto de las admi-
nistraciones públicas en 
Madrid, las juntas de dis-
trito son las más cercanas 
a la ciudadanía.

En los barrios del cen-
tro, además de los pro-
blemas que son comunes 
a toda la ciudad: infraes-
tructuras, vivienda, etc., 
hay tres que son endémi-
cos: la limpieza, el ruido 
y el tráfico. “En efecto, to-
dos ellos son el resultado 
del modelo de ciudad que 
plantea el PP”. “Ellos con-
ciben el distrito, más que 
como un espacio de con-
vivencia ciudadana, como 
un lugar orientado al ocio 
y el consumo”. “En lo re-
lativo a la limpieza, hay 
que tener en cuenta que a 
la población residente se 
han de sumar la población 
flotante, lo que implica ge-
nerar un mayor número 
de residuos urbanos por 
lo que, en consecuencia, 
habría que destinar  ma-
yores recursos”.

En línea con la descrip-
ción del modelo de barrio 
del PP, nos señala Lara 
que se está fomentando 
un comportamiento incí-
vico en el uso del automó-
vil privado, privilegiando 
su uso frente al transporte 
público hasta el punto de 
que “se ha llegado a des-
viar la línea de autobús 60 

ante la imposibilidad de 
realizar su ruta habitual 
debido a la doble fila”. 

En cuanto al problema 
del ruido, la cosa va por ba-
rrios, nunca mejor dicho. 

Según nos cuenta este con-
cejal, hay zonas donde pa-
rece que “se ha llegado a 
una entente entre locales 
de ocio y vecinos” mien-
tras en otros, como en la 
zona conocida como La 

latina, la coexistencia es 
más complicada y parece 
que la policía municipal 
está más para proteger los 
intereses de la terrazas que 
para garantizar el cumpli-

miento de la ordenanza, 
esto último tómese como 
añadido personal mío.

Hay una cuestión de 
gran importancia como 
es el déficit de infraes-
tructuras de todo tipo. En 

este punto, el entrevista-
do nos señala como mues-
tra un botón: “donde antes 
había un centro de salud 
bucodental infantil, San 
Francisco, hoy encontra-
mos un supermercado”. 

Y ¿cómo no?, aparece 
el tema de las instalacio-
nes deportivas. No olvi-
demos que la población 
de nuestro distrito es su-
perior a la de capitales 
de provincia como Jaén, 
León, Tarragona, etc. 
“Fijémonos en cualquier 
pequeño municipio del 
país, y comprobaremos 
que sus dotaciones depor-
tivas son incomparable-
mente superiores a las de 
nuestros barrios”. En efec-
to, si éstas ya eran escasas, 
el derribo del polideportivo 
de la Cebada y la desapari-
ción de las pistas que había 
en el puente de Segovia de-
jan a los vecinos del Centro 
sin apenas espacios para 
la práctica del deporte.

La carga y descarga 
son otro de los proble-
mas de nuestras calles. 
Ahí IU plantea la necesi-
dad de instalación de con-
tenedores para evitar el 
transporte de camiones 
pesados, y la limitación de 
tiempo de estacionamiento 
para el reparto.

En muchas ocasiones, 
he comentado con este con-
cejal la importancia de la 
participación ciudadana 
ejerciéndola más allá del 
voto, y así nos comenta que 
está radicalmente en con-
tra del funcionamiento de 

la Junta de distrito y se-
ñala que “hemos llegado a 
celebrar plenos en la calle, 
como forma de protesta, y 
cuando  le hemos plantea-
do el problema al PP nos 
ha contestado que el nue-
vo formato responde a la 
necesidad de ahorrar y 
hacer más con menos. Sin 
embargo, cuando le hemos 
pedido datos sobre cuál es 
el ahorro, no nos ha ofre-
cido ninguno”. Creemos, 
desde aquí, que incluso, si 
realmente hubiese algún 
tipo de ahorro, este no pue-
de ser a costa de cercenar 
los derechos democráti-
cos de participación  de la 
ciudadanía.

Cuando nos interesa-
mos sobre el debate presu-
puestario nos indica que 
“el debate es inexistente, 
llegan con una propuesta 
cerrada y sin posibilidad 
de diálogo”; y sobre la par-
ticipación de los vecinos 
en la elaboración del mis-
mo, indica que IU lo lleva 
en su programa y que “su 
intención es ganar las elec-
ciones y de conseguirlo lo 
llevarían a cabo”. Parece 
lo lógico, pero lo cierto es 
que no hemos tenido oca-
sión de comprobarlo en 
aquellas localidades don-
de gobierna.

Quiero terminar seña-
lando que hace tiempo le 
oímos decir a este conce-
jal que - “en mi salario está 
atender a cualquier veci-
no que lo solicite”- y puedo 
afirmar que, en este caso, 
así ha sido.   

Charlamos con: Ángel Lara, 
concejal de IU, responsable del equipo  municipal de IU-Dto. Centro



12 Historia

Alfonso 
Sastre 
Higuera

Según el registro his-
tórico, el final del siglo 
XIV y el comienzo del si-
glo XV fueron nefastos 
para la Villa y Corte, que 
sufrió las inclemencias 
de un clima adverso en 
extremo.

Madrid quedó asola-
do por grandes sequías, 
terribles heladas y hasta 
sufrió un acontecimiento 
meteorológico al que las 
gentes acabaron refirién-
dose como “El Diluvio”, 
ya que el día 29 de 
Octubre de 1434 comen-
zó a llover de forma inin-
terrumpida hasta el 1 de 
Enero de 1435,  sesenta 
y cinco días y noches de 
aguacero continuo.

Este tiempo tan fatí-
dico contribuyó al de-
terioro y derribo de la 
muralla así como de va-
rias viviendas. Se des-
bordó el foso de las Cavas 
del Este (lo que hoy son la 
Cava Alta y la Cava Baja), 
cuyas aguas inundaron 
el cercano barrio de San 
Pedro (la zona que hoy 
es Nuncio, Costanilla de 
San Pedro y alrededores) 
y se mezclaron con el su-
ministro de agua potable 
de los vecinos. Para col-
mo, las cosechas queda-
ron arruinadas, de modo 
que el verano de ese año 

1435 resultó muy, muy 
malo.

Tanto fue así que las 
gentes de Madrid sufrie-
ron hambruna y no po-
cas fallecieron, lo que 
resultó que los muchos 
cadáveres que no fueron 
sepultados provocasen 
una terrible epidemia 
de peste.

El rey de Castilla, 
Juan II (padre de la que 
se convertiría en Isabel 
La Católica), cuya cor-
te se encontraba esos 
días en Madrid reci-
biendo a los embajado-
res de Túnez,  Francia, 
el reino de Navarra y el 
de Aragón, se dio, junto 
con su séquito, a la noble 
causa de huir lejos de la 
zona infectada y poner 
a la Villa en cuarente-
na, especialmente a los 

barrios de San Martín, 
Santo Domingo, Santa 
Cruz y San Millán, ubi-
cados respectivamente 
en el territorio de lo que 
hoy es parte de la Gran 
Vía hasta Arenal y la 
Plaza Mayor, y parte del 
barrio de Lavapiés.

El lugar elegido al 
que trasladar provisio-

nalmente a los invitados 
fue un terreno de cam-
po lejos de los arrabales. 
Así fue como el embaja-
dor de Túnez se ubicó en 
la quinta de San Pedro, 
mientras que el embaja-
dor del reino de Aragón 
lo hizo en la casa de 
Santiago el Verde. Los 
embajadores de Francia 
y Navarra se coloca-
ron también en lugares 
próximos.

Gesto tan valeroso 

como fue aquel, el de dar-
se a la fuga dejando a sus 
súbditos pobres enfren-
tándose solos a la pes-
te, no podía pasar sin su 
merecida recompensa. 
Y así fue como las gen-
tes de Madrid, en honor 
de esos valientes, bauti-
zaron a ese lugar al que 
los nobles huyeron como 
Campo de Embajadores, 
y al empinado camino 
que estos tuvieron que 
recorrer para volver a 
la Villa cuando la peste 
fue sofocada la llamaron 
Calle de Embajadores 
que, partiendo desde la 
que hoy es la Plaza de 
Cascorro, tenía su fin 
original justo en el lu-
gar que hoy es la Glorieta 
homónima.

Fue en esa glorieta 
donde se levantó, por 
casi 100 años, la peque-
ña puerta de la mura-
lla que se encontraba 
a medio camino entre 
las Puertas de Toledo 
y Atocha, la que era el 
Portillo de Embajadores. 
Allí también va a morir 
El Rastro y durante más 
de un siglo el lugar es-
tuvo gobernado por La 
Fábrica de Tabacos de 
Madrid, o Tabacalera, 
que hoy es un emblema 
de nuestro barrio y uno 
de los máximos exponen-
tes de arte en Lavapiés. 
De todo ello hablaremos 
más adelante.   

Historias de Lavapiés 
La calle Embajadores

María García

A nuestra re-
dacción ha llegado infor-
mación de la Asociación 
Deportiva y Cultural 
Dragones de Lavapiés, 
para informar del evento 
celebrado el día 29 de mayo 
y 1 de junio. Ha sido orga-
nizado por la Asociación 
de Vecinos de la Corrala 
y la Asociación Deportiva 
y Cultural Dragones de 
Lavapiés. 

El evento consistió en 
varias conferencias en di-
ferentes lugares, además 
de un maratón deportivo 
que se celebró en las can-
chas del parque Casino 
de la Reina el 1 de junio. 
Las conferencias las rea-
lizaron varios ponentes 
de reconocida trayecto-
ria en diferentes aspectos 
del deporte base: educati-
vos, éticos, psicológicos y 
de integración. En cuanto 
al maratón, destacaron la 
presencia de varios equi-
pos de baloncesto en mo-
dalidad 3x3 (Asociación La 
Corrala) y ocho equipos de 
fútbol sala (desde preben-
jamín e infantil). Además 
se realizaron varias acti-
vidades paralelas: música 
y exhibición de artes mar-
ciales, esgrima, bádmin-
ton y criket. 

El parque Casino De La 
Reina ocupa una amplia 
extensión, en un lugar es-
tratégico dentro del barrio 
de Lavapiés-Embajadores. 

En el interior del parque 
hay zonas ajardinadas, 
instalaciones deportivas, 
y terrazas abiertas desde 
la primavera. En el Casino 
de la Reina concurren fa-
milias, jóvenes realizando 
diversas actividades, así 
como gente de todas las 
nacionalidades. 

Queremos destacar que 
el espíritu del evento se co-
rresponde plenamente con 
las corrientes que han sur-
gido en los últimos años: 
huertos urbanos, espacios 
culturales participativos, 
mercados de barrio revi-
talizados, lugares de en-
cuentro, y asociaciones de 
comerciantes dinámicas. 
En definitiva, la crecien-
te presencia y participa-
ción ciudadana en la calle 
y en los espacios públicos 
es cada vez mayor y más 
palpable. 

El deporte es una de las 
parcelas que ha quedado 
rezagada en la reciente re-
vitalización del barrio. Por 
esa razón, el patrocinio de 
nuevas iniciativas ofrece 
una gran oportunidad a 
las marcas, al quedar es-
trechamente ligadas al re-
surgimiento deportivo en 
nuestro entorno. Más aún 
si esas iniciativas resaltan 
los valores de integración 
social y convivencia, y si las 
marcas o empresas patroci-
nadoras los comparten. 

Seguiremos informan-
do de más actividades que 
se lleven a cabo.   

Asociación Deportiva 
Dragones
de Lavapiés

Calle Embajadores en el plano de Teixeira
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Sidrería 
A Cañada

Hace u nos meses 
reabría sus puertas A 
Cañada, y con ella se 
abría la puerta a la rege-
neración de toda la calle 
Alonso del Barco, hasta 
ese momento acosada por 
la problemática de las cun-
das. Los vecinos, hartos de 
ver cómo su calle se mo-
ría poco a poco, acogieron 
esta apertura con el ánimo 
de que volviera a ser una 
calle con vida como era an-
tes, y con un comercio cre-
ciente. Tras la apertura de 
esta sidrería, se han abier-
to varios nuevos negocios 
en la calle, dándole un nue-
vo aire, y a comienzos del 
próximo mes la calle verá 
la inauguración de las ofi-
cinas de la asociación de 

consumidores FACUA. 
Con ello, vuelve a tener 
vida propia, y las cundas 
se han retirado de esta ca-
lle, que se hizo famosa por 
la resistencia vecinal con-
tra esta problemática. Esto 
demuestra que el pequeño 
comercio y la hostelería no 
sólo es una fuente de rique-
za y de creación de pues-
tos de trabajo, sino una 
herramienta positiva y 
fundamental para la rege-
neración de los barrios. 

Una sidrería vasco 
asturiana diferente 
en el barrio

En Sidrería A Cañada, 
podemos encontrar una 
oferta diferente de todo 
lo existente alrededor, lo 
que ha atraído a vecinos 
de toda la zona, y una gran 
cantidad de público joven. 

Combinan una buena co-
cina del norte, con platos 
abundantes y a precios 
asequibles para todos, 
uniendo lo mejor del País 

Vasco, Galicia, Asturias y 
Cantabria, con platos clá-
sicos y algunos renovados. 
A mediodía, una barra de 
aperitivos compuesta por 

pintxos vascos y cazueli-
tas, será ideal para com-
partir con los amigos 
junto a un culín de sidra 
que podremos escanciar 
nosotros mismos o que 
nos tirarán desde un gri-
fo espectacular. Como no 
sólo de sidra vive el hom-
bre,  también podremos 
disfrutar de unas cañas 
muy bien tiradas, porque 
entre su plantilla está el 
ganador durante dos edi-
ciones del concurso de ti-
radores de cerveza de la 
Comunidad de Madrid, el 
famoso Grifo de Oro. 

Platos de alta cocina a 
precios asequibles y me-
nús de tres platos

En febrero, una famo-
sa revista gastronómica 
apuntaba que Sidrería A 
Cañada tiene uno de los 
mejores Pulpos A Feira 
de la capital. No podemos 

dejar de degustar sus 
Croquetas de Rabo de 
Toro, o su exclusivo cana-
pé de Bacalao Ahumado 
casero estilo Guetaria. ¿Y 
cómo no pedir una de sus 
sartenes de solomillitos a 
la mostaza antigua?

Sidrería A Cañada tam-
bién cuenta con su “menú 
sidrero”, un menú com-
puesto por tres platos, 
que se puede acompañar 
con Sidra Natural, por un 
módico precio de sólo 8,90 
euros y que incluye uno 
de sus exquisitos postres 
caseros. Te recomenda-
mos reservar con antela-
ción, para evitar esperas, 
especialmente los do-
mingos, donde la Fabada 
Asturiana y el Rabo de 
Toro Estofado a la Canela 
son platos fijos del menú, 
que ese día tiene el precio 
de 9,00 euros.   

Una novedosa sidrería abrió sus puertas
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Función lenguaje
Programación de actividades junio

Viernes 6 de junio.
20:00 hrs.	
Piano a cuatro manos: 
Pedro Casals y María 
Ramallo.
Sinfonía nº 5 a 4 manos 
de L. v. Beethoven (1 y 4 
mov.)
Suite Cascanueces a 4 ma-
nos de P. I. Tchaikovsky.
Rapsodia in Blue a 4 ma-
nos de G. Gershwin.

Sábado 14 de junio.
21:30 hrs.	
Concierto de La Baldosa 
Flotante. Presentación 
de su quinto disco “Las 
Aristas Del Precipicio”.

Miércoles 18 de junio.
21:30 hrs.	
Recital lírico: Guastavino y 
la poesía.
Isabel Egea (Mezzo- 

soprano), Karim Farhan 
(Tenor), Omar J. Sánchez 
(Piano).

Domingo 22 de junio.
20:30 hrs.	
Jornada Improvisación Libre.

Viernes 27 de junio.
21:30 hrs.	
Igor Prochazka Trio + Riner 
Scivally: Jazz en directo.

Función Lenguaje (c/ 
Doctor Fourquet, 18). 
Todos los conciertos son 
de entrada libre y gra-
tuita. Recomendamos 
consultar la página web 
www.funcionlenguaje.com 
p a r a  c o n f i r m a r  l a 
programación.   

• 	 Biblioteca Centro Asociado de la UNED 
	 “Escuelas Pías”.
• 	 Escuela de Idiomas (junto a instituto 
	 Cervantes).
• 	 UNED Gregorio Marañón  (junto plaza 
	 de Lavapiés).
• 	 Mercados de Antón Martín, de la Cebada 
	 y de San Fernando.
•	 Centros de salud de Lavapiés y Latina.
•	 Centro de Mayores de la 
	 C/ Embajadores,32.
•	 Biblioteca de Latina.
• 	 Museo de Artes  y Tradiciones Populares. 
	 (C/ Carlos Arniches, 3 y 5).
• 	 En nuestro local de calle Casino, 22, 1º, 1.
• 	 Supan & Pan (C/ Embajadores, 5 
	 y C/ Santa Isabel, 6).
• 	 Cuídate Madrid (Plaza Cascorro, 14).
• 	 Houseplant Rastro (Ribera 
	 de Curtidores, 26).
• 	 Centro Cultural Puerta de Toledo.

• 	 Centro de Servicios Sociales Puerta 
	 de Toledo (C/ Paloma, 39).
• 	 Universidad Pública Carlos III, Ronda 
	 de Toledo, 1
• 	 Centro Social Comunitario “Casino 
	 de la Reina”, (C/ Casino, 3).
•	 Bares y farmacias.

El periódico se distribuye 
gratuitamente en todos los comercios 
anunciantes y en:

Descarga tu periódico en 
formato pdf en:

www.nacionhumanauniversal.org/
periodico
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Juan A. Gilabert

Las épocas de crisis 
económicas (desgracia-
damente como ahora) con-
dicionan lo que comemos 
y un adecuado y equili-
brado aporte nutricional. 
En tiempos difíciles se 
aprovecha casi todo para 
subsistir, desde lo que el 
mercado ofrece con una 
menor calidad, más bara-
to o incluso adulterado, al 
aprovechamiento de res-
tos del despiece o las so-
bras de otros alimentos. 
Surgen así recetas de sub-
sistencia, para sobrelle-
var situaciones de escasez 
y carencia. Uno de estos 
platos, las gallinejas (y los 
entresijos) han perdura-
do en el tiempo llegando 
a convertirse en símbolo 
de la cocina madrileña al 
ser un producto que sólo 
se puede encontrar y dis-
frutar en Madrid y que, 
posiblemente cuente con 
tantos aficionados como 
detractores. 

En 1855, se inauguró el 
Matadero Municipal (en 
la foto) y los subproductos 

sin interés comercial, 
como las vísceras o entra-
ñas procedentes del pro-
cesado de las reses, eran 
utilizados por las clases 
más desfavorecidas para 
tener algo que poder lle-
varse a la boca. Su consu-
mo se fue popularizando 
y con la apertura del nue-
vo Matadero de Legazpi 
en 1928 se regularizó su 
comercio. El Matadero 
organizaba su venta en 
“suertes”, esto es, se divi-
día en montones el géne-
ro disponible (ya que no 
siempre se mataba el mis-
mo número de animales y 
las existencias variaban 
mucho según la época del 
año) entre los solicitantes 
acreditados. Estos eran 
normalmente mujeres (las 
“gallinejeras o chicharro-
neras”) en situaciones di-
fíciles, desamparadas o 
viudas, que regentaban 
puestos callejeros o peque-
ñas freidurías. La venta 
sólo se podía realizar en-
tre las 18 y las 23 h. por lo 
que se consumían prin-
cipalmente para la cena. 
Su preparación no reque-
ría ni tan siquiera aceite, 

ya que 
se deben 
freir en su 
propia grasa. Eran 
despachadas a granel en-
vueltas toscamente en 
hojas de periódico para 
comerlas con pan y, era 
un producto barato, ya 
que con poco dinero po-
día comer toda una fami-
lia al ser un alimento rico 
en grasas… ¡vengan tripas 
para rellenar las propias! 

Las gallinejerías o “fon-
das del sebo” eran una es-
tampa típica de los barrios 
populares y obreros, que 
crecieron con el arribe de 
mano de obra hacia la ca-
pital, los puestos callejeros 
que fueron desapareciendo 

fren-
te a los 

despachos de freiduría, de 
aspecto similar al de las 
viejas churrerías, espacios 
pequeños con una gran 
sartén, mostrador de már-
mol, azulejos blancos y con 
suerte algún velador.

En cuanto a los anima-
les, hasta bien entrado el 
siglo XX, los productos 

procedían de corderos re-
centales o pascuales, que 
al ser animales de más 
edad rinden un producto 
más duro y correoso, di-
fícil de comer y por tan-
to de menor calidad. Las 
más apreciadas y las que 

se consumen hoy, son de 
animales aún lactantes 
(lechales) con menos de 
35 días de vida. 

Y a todo esto, ¿qué son 
las gallinejas? Pues no lo 
que nos dice el Diccionario 
de la RAE: “Tripas fritas 
de gallina u otras aves, y 
a veces de otros animales, 
que se venden en las calles 
o en establecimientos po-
pulares”. Otrora, es posi-
ble que se comiesen tripas 
de gallinas pero no de for-
ma generalizada y perdu-
rable. Las gallinejas son 
una porción del intestino 
delgado y del mesenterio 
(el “entresijo”) de corde-
ro con una pequeña molle-
ja conocida como “botón”. 
Aunque en las freidurías 
que aún persisten pode-
mos encontrar más pro-
ductos, a saber: tiras y 
canutos derivados de las 
gallinejas o chicharrones 
o botones, derivados de los 
entresijos.

Su fin estuvo cerca con 
el cierre del Matadero de 
Legazpi en 1996, pero no 
fue así gracias al concejal 
socialista Benito Martín 
Lozano (conocido como El 

Gallinejas), responsable 
del Matadero de Madrid, 
que intercedió por los co-
merciantes de gallinejas 
y mantuvo su comercio, 
si bien el tiempo y otros 
gustos terminaron con 
muchos de aquellos nego-
cios. Hoy sobreviven algu-
nos de ellos en distintos 
barrios de la capital. Los 
que gustan de este produc-
to, conocerán sin duda la 
Freiduría de Embajadores 
(c/ Embajadores, 84) regen-
tada por el maestro Gabino 
Domingo, coautor junto a 
David Sanz del único libro 
dedicado en exclusividad 
a este producto y referen-
cia para este artículo. Es 
de destacar también la 
freiduría Los Madroños 
(c/ Ercilla, 11), ambos son 
excelentes lugares para 
disfrutar de productos de 
calidad, cuidados y fri-
tos con esmero. También 
pueden probarlas en las 
múltiples verbenas que 
desde San Isidro inundan 
Madrid. Pero ojo, el que 
avisa no es traidor, “los 
experimentos con gaseo-
sa” como diría el castizo, 
o sea yo.   

De tripas corazón

Naves del Antiguo Matadero Municipal 
(1855-1930), a la derecha en la foto, 
situado junto a la Puerta de Toledo.
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